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1- SITUACION SOCIAL, ECONOMICA Y POLITICA DE IBEROAMERICA A COMIENZOS  DEL SIGLO XX.

1- Transformaciones demográficas.

El ingreso en el siglo XX es contemplado con optimismo por las burguesías iberoamericanas. Esta se adapta a la división internacional del trabajo por la conformación de las estructuras productivas a las exigencias del “crecimiento hacia fuera”. Los signos que parecían exhibir una creciente modernización, eran resultado de una serie de fenómenos originados en transformaciones no demasiado profundas, sin embargo se producen innovaciones que provocan un ascenso de las exportaciones. La modernización de los transportes por la expansión de los ferrocarriles, sustentados ahora en el desarrollo de las redes bancarias, el incremento de la población trabajadora, eran  factores que confluían para alimentar los engranajes de esa estructura de crecimiento dependiente.

La demografía es uno de los fenómenos a tener en cuenta para evaluar las mutaciones económicas y sociales del continente. La inmigración europea tuvo gran influencia en la elevación de las cifras de población. Los guarismos más altos de la inmigración, están proporcionados por Italia, España, Portugal, y en cifras menores por Francia, Gran Bretaña y Alemania, aunque no debemos desdeñarse la importancia de los inmigrantes chinos en Perú, o los japoneses en Brasil. La elevación de las cifras demográficas que registra Iberoamérica, desde los 60 millones de habitantes de 1900,  alcanza los 111 millones en 1930. Los avances científicos en atención sanitaria, el mejor nivel de dieta para los estratos mas pobres de la población, obraron sobre el descenso de la mortalidad, y esto unido a unas tasas de natalidad infantil, proveen de una explicación algo más convincente para la expansión demográfica. 

Los países de la fachada atlántica sudamericana denominado por algunos autores “la América blanca”, y por otros “la América nueva”; grupo configurado por Argentina, Brasil y Uruguay demuestran el peso de la inmigración en sus territorios. De los 82 millones de habitantes que suma Iberoamérica en 1914 se concentran en esa zona 37.600.000, y 53.300.000 en 1930. Claro que el 36 por 100 de la población iberoamericana habita en Brasil. Este país constituye, junto a México, una impresionante aportación demográfica para el continente.

La población indígena en México y la población negra en Brasil, suman ahora su renacer demográfico al de unas capaz mestizas que se han mostrado en ascenso desde el periodo hispánico. 

La Europa mediterránea es el principal protagonista de esa etapa que algunos autores han denominado de “emigración masiva”. En Argentina el cuadro es similar: los polos más densificados son: Buenos Aires y la cerealera provincia de Santa Fe, en tanto que la región pampeana que se extiende hacia el sur, hasta la Patagonia, debilita su densidad demográfica. Uruguay, país pequeño en superficie, recibe también un fuerte impulso inmigratorio y crece demográficamente a buen ritmo hasta 1914.

Mientras los países del plata revelan un fuerte ritmo de ascenso, el de la América andina es mas atenuado y la región de América central  permanece estancada

2- La economía.

Las innovaciones introducidas durante el último tercio del siglo XIX depararon, beneficios a los grupos dominantes. Los núcleos oligárquicos se concentraron en el sector productivo. Las inversiones británicas en la infraestructura ferroviaria consolidaron cierta división de funciones entre los sectores terratenientes locales y el capital extranjero. La inversión británica controló las redes bancarias, y a través de ellas un sector del capital nacional, el transporte, la comercialización de los productos locales, y la navegación ultramarina.

La modernización, no pasará de algunos enclaves regionales. El gran latifundio confirmó su predominio en la geografía económica de Iberoamérica. Base de la expansión de las haciendas en el siglo XVIII, se mantiene al comenzar el siglo XX, adaptándose con mínimas reformas al proceso de modernización. 

Hasta la crisis de 1929 los dos tercios de la producción provienen de las áreas rurales, y el núcleo donde se alberga esta capacidad productiva es el gran latifundio. Sobre la base de la ganadería o el cultivo extensivo, la mano de obra barata y el mínimo de inversión, se garantizaron rendimientos a bajo costo que permitían mantener precios competitivos anta una creciente demanda internacional. 

La frontera productiva tuvo tres grandes protagonistas: el ganado en Argentina; el café en Brasil y Colombia y el caucho también. La segunda revolución industrial, el auge del automóvil y el motor a explosión, del instrumental de laboratorio, de la electricidad, inyectó dinamismo al lento avance en la búsqueda de las seringueiras en la selva amazónica.

El azúcar escala posiciones y las mantiene. En Cuba las grandes refinerías de capital norteamericano exigen la incorporación de nuevas áreas de cultivo. Pero en los últimos años del siglo pasado se expande otro producto, dominado por el capital norteamericano establecido en verdaderos enclaves de total dominio económico de las empresas. Este producto es el plátano, controlado desde las primeras décadas del siglo XX por la United Fruit Company, en los diversos países de la región.

Luego surge un nuevo producto, el petróleo, que impulsará la prosperidad de algunas regiones de México y Venezuela al comenzar el siglo XX, y también se convertirá en generador de conflictos. El minifundio, excede pocas veces la parcela de tierra que cubre la subsistencia de una familia. Puede tratarse de la propiedad que cultiva café o tabaco en Colombia, que planta caña de azúcar en Tucumán, o la destinada a reducidos cultivos de horticultura para abastecer la cercana hacienda o los poblados. El gran latifundio representa el poderoso núcleo productivo en una región determinada, y el minifundio aporta una serie de servicios y provee de mano de obra.

3- La inversión extranjera.

El modelo de crecimiento hacia fuera se desarrolla en Iberoamérica con fuerte participación del capital extranjero. En el siglo XIX, la minería, el guano de Perú, el salitre chileno, los ciclos del azúcar, el caucho, y el café en Brasil, la ganadería y los cereales de la cuenca del Plata, protagonizan la dinámica inversionista, que no ponen en movimiento la completa economía de un país, sino tan solo regiones privilegiadas. El capital alemán desplegó sus redes bancarias en Brasil, Chile, Argentina y Venezuela. El Deutscche Bank instala filiales en los tres primeros países, en tanto el Dresdner Bank se hace presente al comenzar el siglo a través del Sudamerikannische Bank.

La posición británica era, bastante sólida. Controlaban amplios sectores de la minería, el petróleo, las áreas de cultivo tropicales, la transformación de materias primas, los servicios públicos, el comercio y la banca. Tan solo después de la guerra de 1914-1918, y el advenimiento de una fuerte crisis económica en 1929, Gran Bretaña cederá posiciones. 

Estados Unidos acrecentó sus colocaciones de capital  en Centroamérica, y la balanza de intercambio demostraba su claro predominio en el área. En el cono sur iberoamericano las compañías británicas dominaron el sector de procesamiento y exportación de carnes, por la instalación de plantas frigoríficas, al tiempo que proveían de las bodegas necesarias para el transporte de la carne enfriada. Pero los norteamericanos irrumpen en el mercado con grandes compañías. La confrontación por la extracción de petróleo estaba reducida al territorio mexicano. El grupo Rockefeller estaba instalado allí con la Standar Oil, así como las compañías anglo- holandesas con la Royal Dutch-Shell. Mas tarde tendrán el control de reservas en Venezuela, Perú y Colombia. 

Las necesidades de la industria de Estados Unidos y otras potencias en la búsqueda de mercados para sus productos, y la exigencia de materias primas de explotación inmediata para no agotar los recursos en su propio país harán de Iberoamérica “un terreno para la empresa y la inversión”.

4- La nueva sociedad.

La presencia de grupos cuyo perfil se ha definido lentamente, como son las clases medias o la clase obrera y producirá cambios en el seno de una estructura social. 

Son tiempos de cambio, de ruptura, y algunos miembros de los grupos oligárquicos así lo advierten, transformando las aristocráticas Asociaciones Rurales en unas Federaciones Rurales, algo mas abiertas. La tranquila ciudad burguesa se transformará, en un mundo que reclamará, a veces de manera violenta, mutaciones trascendentales para todo el país. La consecuencia es una reducción del papel protagónico de la oligarquía tradicional, a cargo de sectores sociales urbanos, como los nuevos empresarios vinculados a la expansión industrial, las clases medias, un movimiento obrero. 

La pugna por controlar el poder de la vieja oligarquía será desarrollada, en las calles y en el parlamento, en las primeras décadas del siglo actual.

En la Argentina y en el Uruguay los sectores obreros crecieron en número como consecuencia de un importante desarrollo urbano estimulado por el auge de la actividad agro-exportadora. Nacen así, La Federación Obrera Argentina (FORA) y La Federación Obrera Regional Uruguaya (FORU)

Los núcleos dirigentes, pronto expresaron su alarma ante el ascenso de la protesta obrera. Se acudió entonces a medidas legales, como la ley de residencia, aprobada en Argentina al finalizar el año 1902. Simultáneamente, el uso de la fuerza contra la protesta de los trabajadores puso de manifiesto que las oligarquías liberales no estaban dispuestas a ceder posiciones.

Las clases medias desempeñan un papel importante en los planeamientos teóricos acerca del desarrollo de las sociedades iberoamericanas. El crecimiento de estas no se debe tanto a la expansión industrial, sino que sus integrantes proceden a la burocracia, la enseñanza, el pequeño comercio y las profesiones liberales. Era necesario romper la alianza entre oligarquía o imperialismo, reconquistar los sectores productores e impulsar la industrialización; esto lo logran las clases medias que constituyen el sustento político de Hipólito Irigoyen.

2 -  EL MODELO DEL RADICALISMO EN LOS PAISES DEL CONO SUR

Uno de los fenómenos más llamativos de la historia del cono sur fue la persistencia hasta el cambio de siglo de una serie de alzamientos armados que pretendían alcanzar, cambios políticos. Emergen partidos políticos que aspiran a implantar la democracia política, como la Unión Cívica Radical en Argentina, inicialmente bajo la jefatura de Leandro N. Alen y luego de Hipólito Irigoyen; el sector del Partido Colorado presidido por José Batlle y Ordóñez, en Uruguay.

1- El Uruguay Batllista.

La primera presidencia de José Batlle y Ordóñez deben hacer frente a una serie de problemas. En primer termino a una economía beneficiada por la coyuntura en alza de los precios internacionales. La carencia de infraestructura frigorífica constituye un freno al impulso económico. En 1902 la superpoblación ganadera llevo el tema de la industria frigorífica a la discusión en la cámara legislativa.

Las nuevas técnicas de congelamiento para la exportación de carne serían introducidas en 1904, al ser instalado el primer frigorífico en el país.

Desde el punto de vista de la oferta de empleo, ganadería y agricultura totalizaban 270000 personas. El fenómeno de modernización, con el cercado de las asciendas mediante el alambrado de acero, el mestizaje del ganado para obtener mayores rendimientos, redujo la mano de obra en la estancia y dio origen a un numeroso proletariado rural.

Desde el punto de vista político el Estado uruguayo funcionaba como una democracia limitada. Luego de una serie de movimientos políticos, Batlle fue electo por la mayoría del Partido Colorado y con los votos del grupo del Partido Nacionalista liderado por el escritor Eduardo Acevedo Díaz. Comenzaba un periodo de reformas donde Batlle procuro obtener al adhesión del naciente proletariado, de las nuevas clases medias, que serán integradas en los organismos estatales creados durante el periodo, así como de la insipiente burguesía industrial surgida en esta nueva etapa.

La tarea política del presidente había sido lenta y de bajo alcance.

Desde colocar su periódico, El Día, hasta la creación de los clubes de barrio, dio a los trabajadores el derecho a organizar sus sindicatos y a la huelga.

En su segunda presidencia (1911 – 1915) Batlle aprobó la jornada laboral de 8 horas y la ley de accidentes de trabajo.

De esta manera, se atendían las reclamaciones de la clase obrera. Otras de sus realizaciones fueron: La creación de la Alta Corte de Justicia, la austeridad en las finanzas, secularización del matrimonio, la aprobación de la ley de divorcio en 1907 en la supresión de la enseñanza religiosa en las escuelas públicas.

Uno de los problemas de mayor importancia radicaba en la existencia del latifundio. Para Batlle la solución debía provenir, del Estado: incitar a la mayor productividad de  las tierras o a su fraccionamiento recurriendo a un importante incremento de la contribución inmobiliaria. Estas propuestas no fueron bien recibidas por los grupos oligárquicos de su propio partido político. El movimiento obrero, encrespado por el encarecimiento de la vida, se lanzo a la calle en movilizaciones inspiradas en la revolución rusa de 1917, pero sufrió represiones en las que se acudió a la intervención del ejército.

El 20 de octubre de 1929 fallecía José Batlle y Ordóñez, personalidad fundadora de un nuevo siglo político, el hombre que le dio impulso a la conciencia democrática en el Uruguay moderno.

2 – La época de Irigoyen

En Argentina, se produce una remodelación ganadera. La diferenciación de las haciendas en criadores e invernadores es uno de los fenómenos que estaba indicando la mayor incidencia del mercado mundial en la reconversión interna, al incentivar el cuidado de las cabañas y una mejora de razas por el mestizaje del ganado.

El crecimiento del stock vacuno y ovino apuntaba a la selección de haciendas siguiendo las preferencias del consumidor británico, principal comprador, y para la exportación de carnes en función de la industria frigorífica, según la modalidad del enfriado, o el congelado.

Por casi 22 millones de hectáreas que se incorporaron al cultivo entre 1895 y 1914 convertían cereal en protagonista de la apertura de vastas posibilidades que transformaban Argentina en el granero del mundo.

En un periodo de crecimiento hacia fuera, la economía estaba caracterizada por la expansión exportadora – importadora. Argentina proveía carne y granos al mercado europeo, en especial Gran Bretaña que enviaba sus artículos manufacturados. El país hasta 1929, registra una prosperidad creciente. En el marco coyuntural se inscribe el acceso al poder del radicalismo argentino y explica el surgimiento de graves sacudidas sociales en el periodo.

Leandro N. Alen es considerado el creador de la Unión Cívica Radical, en 1889. A las filas de Alen se integra su sobrino, Hipólito Irigoyen.

La modernización, tal como la concebían los sectores oligárquicos, estaba en marcha, pero al escoger la vía del “Crecimiento hacia fuera” el país dependía de las oscilaciones del mercado mundial. La crisis del año 1890, fue un primer aviso. Pero aun era posible, para las clases dominantes mantener el control de la situación gracias a un sistema electoral que limitaba la participación popular. La modificación de este sistema será la bandera de la Unión Cívica Radical.

La Unión Cívica emprendía acciones revolucionarias en varias provincias donde los rebeldes tomaron la ciudad de La Plata, pero el movimiento armado quedo bajo el control de las tropas federales. En 1893 Leandro N. Alen estaba pronto para otra revolución que no contó con el apoyo de Irigoyen. El nuevo fracaso parece haber abatido el ánimo de Alen, quien finalmente opto por el suicidio en 1896.

Cuando Bartolomé Mitre regreso de Europa, su intento de coordinar la dirección del Partido Autonomista Nacional (PAN), con la Unión Cívica, produjo una división de la ultima en dos grupos: una fracción liderada por Mitre que se denominaría Unión Cívica Nacional (UCN), y otro que, bajo el nombre de Unión Cívica Radical (UCR), designando a Irigoyen como candidato electoral.

La etapa iniciada en 1904 estaría señalada por una táctica de intransigencia frente al gobierno de la oligarquía, en tanto que se decretaba la abstención ante el llamado a elecciones. Todo quedaba librado a la suerte da las armas; los intentos revolucionarios no desalentaban a la diligencia radical. Los sectores dominantes advirtieron que la pugna estaba centrada, en una participación en el poder para ciertos sectores sociales.

Los representantes radicales no eran hombres de clase media, sino personajes de posición económica elevada, como los conservadores.

(A partir de acá faltan 10 hojas, de la 510 a la 519)

3 – La Revolución Mexicana

1- Política económica de Porfirio Díaz

Porfirio Díaz, caudillo militar, su ascenso al poder comenzó en 1876 y logro perpetuarse en la presidencia luego de las reformas constitucionales propiciadas en 1887. Se inicio un periodo de dictadura que gobernara ceñido a las pautas de mantener a toda costa el orden público y propiciar el desarrollo económico. El lema “Orden y Progreso” pretendía dotar de justificación intelectual los actos de un Estado que sumía en la opresión y la miseria a la mayoría del pueblo mexicano.

La política agraria ignora las características de un país con demografía mayoritariamente agraria, y no estimulo la tecnificación en las zonas rurales, quedando esta en manos de las inversiones extranjeras y la escasa iniciativa nacional. Esta acentuó las disparidades regionales.

En la meseta central, las haciendas destinaban las tierras irrigadas o más fértiles a cereales y cultivos de subsistencia; el resto de la propiedad era trabajada por los campesinos en arrendamientos. En el estado de Morelos se desarrollo una industria azucarera con técnicas capitalistas, cuyo destino era la exportación. En las tierras del norte del país, la ganadería ocupa una amplia superficie. La exportación de petróleo fue uno de los terrenos reservados a la inversión extranjera, así como el transporte.

2- El conflicto político – social

Si la política económica de la dictadura de Porfirio Díaz fue negativa para el ámbito rural, tuvo en cambio resultados importantes en otros sectores como consecuencia de apertura a las empresas extranjeras. Al igual que las capas medias, crece el número de obreros. La introducción de las ideas socialistas completara la formación de los diferentes gremios de trabajadores. La burguesía, no dejo de experimentar fuertes reveses económicos, aunque algunos de sus integrantes obtuvieron beneficios. La creciente oposición a la explotación extranjera, y el nacionalismo económico, unificaron diversas fuerzas en el intento de derribar a Porfirio Díaz.

3- Revolución y Contrarrevolución.

El 20 de noviembre de 1910, Madero llamaba a la revolución desde San Antonio, Texas, donde se encontraba instalado,; el lema fue: “sufragio efectivo, no reelección. El movimiento maderista no parecía destinado al éxito. Los integrantes del Partido Liberal Mexicano se unieron a Madero, y en Febrero de 1911 Emiliano Zapata se plegó con su ejército campesino desde Morelos. 

Madero resulta electo a la presidencia el 1 de septiembre de 1911. Este acto parecía poner fin a la revolución, pero la inestabilidad y el descontento entre los propios maderistas creará un estado de crisis permanente. El descontento entre los maderistas tuvo su punto mas alto en la actitud de Zapata, que se negó a desarmar a sus campesinos. 

El movimiento obrero organizó algunos premios al amparo de la apertura política liberal de Madero, y a la vez ponía de manifiesto, la crisis social existente convocando numerosas huelgas. Anarquistas y Socialistas dominaron la actividad sindical.

Había comenzado un conflicto en el seno del movimiento maderista, entre el agrarismo de los campesinos, y la burguesía industrial y las clases medias. La caída de Madero fue precipitada por los intereses petroleros con el incremento de los gravámenes a la extracción del crudo en 1912 y el decreto que permitía fiscalizar las empresas. El 22 del mismo mes, Madero fue asesinado por orden de Huerta, quién luego ocupó la presidencia.

5- La Reconstrucción.

Con el breve interinato de Adolfo de la Huerta se inicia el período en el que se le otorga el poder, y se intenta la reconciliación de constitucionalistas y agraristas.

No terminaron los levantamientos y rebeliones. De la Huerta se enfrentó a la oposición de algunos estados, aunque entre sus éxitos puede anotarse el acuerdo con Pancho Villa y su retiro.

Electo Obregón a la presidencia, desempeñará el cargo entre 1920 y 1924, con el respaldo del Partido Liberal Constitucionalista. Decidió enfrentar la cuestión agraria, comenzando la institucionalización de las reformas, que permitiría integrar a los campesinos en el sistema y atraerse al movimiento obrero.

Un nuevo conflicto armado surgió cuando se planteó la sucesión presidencial de Obregón, Plutarco Calles se enfrentó en las elecciones a Adolfo de la Huerta y el triunfo del primero desencadenó la guerra civil. El triunfo de Obregón sobre el levantamiento permitió a Calles acceder a la presidencia. La incorporación al gobierno de integrantes de las clases medias junto a capas burguesas, y el apoyo a sectores obreros, formó parte del proyecto para afirmar las bases de su poder. Hubo medidas modernizadoras y de alcance social, pero conducían, a institucionalizar la revolución. Los dos primeros años de la presidencia trajeron tropiezos con el capital extranjero. Se trataba de conseguir que los inversores acataran las leyes y la soberanía mexicana. La presión de las compañías sobre Washington colocó el país al borde de la intervención norteamericana. Esto pudo ser resuelto, cuando Calles, presentó signos de estar virando a la derecha, y con la entrada del nuevo embajador, Dwight Morrow, en actitud conciliadora, puso un tono moderado al entredicho.

